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Luis M. ALONSO 

Manuel Azaña nunca más qui-
so oír hablar de Casas Viejas. En 
enero de 1933 se desató una re-
vuelta en la aldea gaditana de ese 
nombre que fue brutalmente sofo-
cada por las fuerza del orden de la 
Segunda República. En los suce-
sos perdieron la vida veinticinco 
personas, un saldo de víctimas 
que posteriormente acabaría aca-
rreando la dimisión del entonces 
presidente del Gobierno. Los pe-
riódicos reaccionaron frente a las 
dudas que suscitaba la versión ofi-
cial de los hechos y desplazaron a 
Andalucía a sus enviados especia-
les con el fin de informar y obte-
ner nuevas conclusiones.  

Uno de ellos, Ramón J. Sen-
der, escribiría una serie de cróni-
cas para “La Libertad” que avan-
zarían la técnica narrativa que en 
el futuro, y gracias a Truman Ca-
pote con “A sangre fría”, inaugu-
ró el llamado Nuevo Periodismo y 
con él un modo diferente de con-
tar las historias profundizando 

hasta en el último detalle. “Viaje a 
la aldea del crimen”, el reportaje 
definitivo de Sender con la infor-
mación recopilada de la comisión 
parlamentaria que investigó el su-
ceso y el juicio a los mandos mi-
litares,  ha vuelto ahora a las libre-
rías en una reedición de Libros 
del Asteroide que merece todas 
las atenciones. Se trata de un rela-
to conmovedor, vivo y coleante 
de lo que allí pasó, que sirve, ade-
más, para poder entender las ten-
siones políticas y sociales que se 
produjeron en el seno de la Segun-
da República y que actuarían co-
mo un detonante más de su poste-
rior caída. 

Los antecedentes de Casas Vie-
jas son conocidos. La mecha de la 
insurrección anarquista había 
prendido el 8 de enero en Barcelo-
na y se había extendido por el res-
to de la península. En el municipio 
gaditano, 42 propietarios, de los 
612 que había, poseían casi tres 
cuartas partes de la riqueza total. 
El pueblo pasaba hambre. La mi-
tad de la población  vivía en cho-

zas, de una habitación donde la fa-
milia dormía hacinada sobre le-
chos de paja. Sólo en la época de 
recolecta había jornal para la ma-
yoría, el resto del año la supervi-
vencia era difícil, por no decir im-
posible. Los anarquistas, con un 
cabecilla llamado Seisdedos al 
frente, deciden pasar a la acción 
cargados de escopetas para cazar 
conejos. La consigna es el fin del 
caciquismo. El pueblo sueña con 
implantar sus derechos y procla-
mar el comunismo libertario. El 
pequeño destacamento de la 
Guardia Civil ayudado por las 
compañías de asalto que se des-
plazan desde otros lugares del pa-
ís se enfrenta a los insurrectos.  

No se sabe cómo empiezan los 
disparos ni quién dispara primero. 
Azaña, dispuesto a restablecer el 
orden para que la sublevación no 
se propague, envía al ejército. 

Tras los primeros enfrenta-
mientos, cuando las fuerzas ha-
bían roto ya filas, Ramón J. Sen-
der cuenta cómo uno de los jefes 
militares dice a sus subordinados 
que tiene orden de imponer un es-
carmiento. 

“–Doy media hora para hacer 
una razzia, sin contemplaciones. 

Un guardia preguntaba: 
–¿Qué es una razzia? 
Y otro respondía cerrando la re-

cámara del fusil: 
–Que hay que cargarse a María 

Santísima. 
En las calles no había un alma. 

Los campesinos permanecían con 
sus familias, silenciosos, en las 
chozas: A la puerta de una de ellas 
lloraba el niño de once años Sal-
vador del Río Barberán. Llevaba 
en la mano un cartucho de fusil, 
disparado”. 

Como escribe Antonio G. 
Maldonado en el prólogo de esta 
nueva edición del clásico del pe-
riodismo de Sender, Casas Viejas 
fue la aldea donde la Segunda Re-
pública perdió la inocencia. 

LA ESPUMA DE LAS HORAS

Nuevo periodismo  
en Casas Viejas
Vuelve a ver la luz el conmovedor 
reportaje de Ramón J. Sender sobre los 
sucesos en la aldea gaditana donde la 
Segunda República perdió su inocencia

Montón de cuerpos sin vida tras la 
matanza de Casas Viejas.

Viaje a la aldea del 
crimen 

RAMÓN J. SENDER 
Libros del Asteroide 2016,  
192 páginas, 16,95 euros 

El Arzobispado de Madrid sólo valida un 
perfil académico de Osoro sin 4 carreras
La diócesis matritense expresa su deseo de “dejar este asunto zanjado” 
ante las dudas sobre los títulos del arzobispo que ocupó la sede ovetense 

Oviedo, J. MORÁN 
Las dudas sobre las cuatro li-

cenciaturas del arzobispo de Ma-
drid, Carlos Osoro –Teología, Fi-
losofía, Ciencias Exactas y Peda-
gogía, que el Vaticano refiere en 
los perfiles biográficos del prela-
do–, se han de resolver “acudien-
do a la página web del Arzobispa-
do de Madrid”, donde sólo cons-
ta que “cursó estudios” de estas 
disciplinas. Esto es lo que declaró 
ayer a LA NUEVA ESPAÑA el 
responsable de comunicación de 
la diócesis matritense, Rodrigo 
Pinedo, quien agregó que “quere-
mos dejar zanjado este asunto”. 

Esas dudas, que en medios 
eclesiásticos vienen planteándo-
se desde hace lustros sobre la for-
mación académica que quien 
fuera arzobispo de Oviedo, se 
afianzaron después de que la va-
ticana Congregación para los 
Obispos haya considerado “se-
creto pontificio” la veracidad de 
dichas licenciaturas. Este dato lo 
difundía el pasado lunes el portal 
de religión Infovaticana, que 
agregaba: “Según fuentes de la 

propia Congregación para los 
Obispos, el currículum de Osoro, 
publicado aún en la web del Va-
ticano, fue consensuado directa-
mente con el candidato, y la pro-
pia Congregación asegura que no 
pueden decir nada más, aunque 
considera que debería ser el pro-
pio arzobispo el que se anticipa-
ra y aclarara las dudas sobre sus 
cuatro licenciaturas”. 

LA NUEVA ESPAÑA se puso 
ayer en comunicación con el sa-
cerdote Daniel Navarro, secreta-
rio de Carlos Osoro, arzobispo de 
Madrid desde 2014 y antes obispo 
de Orense (1997-2002), y arzo-
bispo de Oviedo (2002-2009) y 
de Valencia (2009-2014).  

Navarro prefirió no hacer de-
claraciones y se remitió al citado 
Rodrigo Pinedo, quien manifestó 
en primer término que “no quere-
mos entrar al trapo de esas publi-
caciones de Infovaticana”, un me-
dio digital dirigido por Gabriel 
Ariza, hijo del empresario de la 
comunicación Julio Ariza (Inte-
reconomía). Infovaticana realiza 
un seguimiento crítico del pontifi-

cado de Osoro en Madrid. A con-
tinuación, Pinedo remitió a LA 
NUEVA ESPAÑA “al currículum 
de la web del Arzobispado, que 
está colgado allí  desde el día en 
que Osoro fue nombrado arzobis-
po de Madrid”, el 28 de agosto de 
2014. 

Ese currículum dice que “mon-
señor Carlos Osoro Sierra nació 
en Castañeda (Cantabria) el 16 de 
mayo de 1945 y cursó, entre otros, 
estudios de Magisterio, Pedago-
gía y Matemáticas, y ejerció la 
docencia hasta su ingreso en el 
Seminario para vocaciones tar-
días Colegio Mayor El Salvador 
de Salamanca. Después, realizó 
estudios en Filosofía y en Teolo-
gía en la Universidad Pontificia”. 
No se detalla la obtención de li-
cenciaturas. Según este curricu-
lum, Osoro “fue ordenado sacer-
dote el 29 de julio de 1973 en San-
tander, diócesis en la que desa-
rrolló su ministerio sacerdotal”.  
Una nota en esa misma página  in-
dica: “Modificado por última vez 
en Jueves, 23 octubre 2014”.  

En consecuencia, el perfil ofi-

cial del Arzobispado de Madrid 
revela cierta carga de estudios, pe-
ro en ningún momento habla de 
licenciaturas, ni siquiera en los es-
tudios eclesiásticos de Filosofía y 
Teología. Sin embargo, cuando el 
Papa Francisco le nombró arzo-
bispo de Oviedo, el “Bollettino” 
de la Sala de Prensa del Vaticano 

publicó un perfil biográfico que 
relataba: “Después de estudiar 
Magisterio en la ‘Escuela Nor-
mal’ y de haber ejercido la ense-
ñanza durante un año en Santan-
der, entró en el seminario para vo-
caciones tardías de Salamanca, 
donde asistió a cursos de Filosofía 
y Teología en la Universidad Pon-
tificia de esa ciudad, obteniendo 
la licencia en las dos disciplinas. 
Es también licenciado en Cien-
cias Exactas por la Universidad 
Complutense de Madrid y Peda-
gogía por la Universidad de Sala-
manca”. 

El perfil agregaba que “tam-
bién obtuvo, siempre en la Uni-
versidad Complutense, un diplo-
ma en Enseñanza de Adultos”. 

Este currículum sigue a dispo-
sición del visitante en dicho “Bo-
llettino” y, salvo el dato del diplo-
ma en Enseñanza de Adultos es el 
mimo que se publicó con motivo 
de los nombramiento de Osoro 
para Oviedo y Valencia. Sobre es-
ta discrepancia entre el currícu-
lum del Arzobispado de Madrid y 
el de la Santa Sede, Rodrigo Pine-
do expresó únicamente que “que-
remos dejar este asunto zanjado”.  

En cuanto a que la Congrega-
ción haya manifestado que el cu-
rrículum que publica es “consen-
suado” con el obispo que va a ser 
nombrado, el mecanismo consis-
te en que el designado envía a la 
nunciatura de su país el perfil bio-
gráfico y desde allí es remitido al 
Vaticano, que da por buenos los 
datos recibidos. Es decir, publica 
su contenido y no lo somete a ve-
rificación.

Carlos Osoro.


